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COMPETENCIA:  
Lee diversos tipos de textos escritos en castellano como segunda lengua.  

 
 
 
 

 

 

Día domingo 
                Mario Vargas Llosa 

 Contuvo un instante la respiración, clavó las uñas en la palma de sus manos y 

dijo, muy rápido: "Estoy enamorado de ti". Vio que ella enrojecía bruscamente, como 

si alguien hubiera golpeado sus mejillas, que eran de una palidez resplandeciente y 

muy suaves. Aterrado, sintió que la confusión ascendía por él y petrificaba su lengua. 

Deseó salir corriendo, acabar: en la taciturna mañana de invierno había surgido ese 

desaliento íntimo que lo abatía siempre en los momentos decisivos. Unos minutos 

antes, entre la multitud animada y sonriente que circulaba por el Parque Central de 

Miraflores, Miguel se repetía aún: "Ahora. Al llegar a la avenida Pardo. Me atreveré. 

¡Ah, Rubén, si supieras como te odio! Y antes todavía, en la Iglesia, mientras buscaba 

a Flora con los ojos, la divisaba al pie de una columna 

y, abriéndose paso con los codos sin pedir permiso a 

las señoras que empujaba, conseguía acercársele y 

saludarla en voz baja, volvía a decirse, tercamente, 

como esa madrugada, tendido en su lecho, vigilando 

la aparición de la luz: "No hay más remedio. Tengo que 

hacerlo hoy día. En la mañana. Ya me las pagarás, 

Rubén". Y la noche anterior había llorado, por primera 

vez en muchos años, al saber que se preparaba esa 

innoble emboscada. La gente seguía en el Parque y la 

avenida Pardo se hallaba desierta; caminaban por la 

alameda, bajo los ficus de caballeras altas y tupidas. "Tengo que apurarme, pensaba 

Miguel, si no, me friego". Miró de soslayo alrededor: no había nadie, podía intentarlo. 

Lentamente fue estirando su mano izquierda hasta tocar la de ella; el contacto le reveló 

que transpiraba. Imploró que ocurriera un milagro, que cesara aquella humillación. 

"Qué le digo, pensaba, qué le digo". Ella acababa de retirar su mano y él se sentía 

desamparado y ridículo. Todas las frases radiantes, preparadas febrilmente la víspera, 

se habían disuelto como globos de espuma. 

PROPÓSITO DE APRENDIZAJE:  
Estimada (o) estudiante al leer el texto “Día domingo” identificarás el tema, sub 
temas, los personajes que te llamaron la atención, además localizarás los hechos 
más importantes; subrayarás las palabras desconocidas para buscar su significado 
y así enriquecer tu vocabulario cotidiano. Y lo más importante mejorarás tus 
habilidades de comprensión lectora. Sabes que yo confió en ti.  

 

Área de Comunicación 
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—Flora —balbuceó—, he esperado mucho tiempo este momento. Desde que 

te conozco sólo pienso en ti. Estoy enamorado por primera vez, créeme, 

nunca había conocido una muchacha como tú. 

 Otra vez una compacta mancha blanca en su cerebro, el vacío. Ya no podía 

aumentar la presión: la piel cedía como jebe y las uñas alcanzaban el hueso. Sin 

embargo, siguió hablando, dificultosamente, con grandes intervalos, venciendo el 

bochornoso tartamudeo, tratando de describir una pasión irreflexiva y total, hasta 

descubrir, con alivio, que llegaban al primer óvalo de la avenida Pardo, y entonces 

calló. Entre el segundo y el tercer ficus, pasado el óvalo, vivía Flora. Se detuvieron, se 

miraron: Flora estaba aún encendida y la turbación había colmado sus ojos de un brillo 

húmedo. Desolado, Miguel se dijo que nunca le había parecido tan hermosa: una cinta 

azul recogía sus cabellos y él podía ver el nacimiento de su cuello, y sus orejas, dos 

signos de interrogación, pequeñitos y perfectos. 

 —Mira, Miguel— dijo Flora; su voz era suave, llena de música, segura—. No 

puedo contestarte ahora. Pero mi mamá no quiere que ande con chicos hasta que 

termine el colegio. 

 —Todas las mamás dicen lo mismo, Flora —insistió Miguel—. ¿Cómo iba a 

saber ella? Nos veremos cuando tú digas, aunque sea sólo los domingos. 

 —Ya te contestaré, primero tengo que pensarlo— dijo Flora, bajando los ojos. 

Y después de unos segundos añadió —: Perdona, pero ahora tengo que irme, se hace 

tarde. 

 Miguel sintió una profunda lasitud, algo que se expandía por todo su cuerpo y 

lo ablandaba. 

 —¿No estás enojada conmigo, Flora, no?— dijo humildemente. 

 —No seas sonso -replicó ella, con vivacidad—. No estoy enojada. 

 —Esperaré todo lo que quieras -dijo Miguel— Pero nos seguiremos viendo, 

¿no? 

 ¿Iremos al cine esta tarde, no? 

 —Esta tarde no puedo -dijo ella, dulcemente— Me ha invitado a su casa 

Martha. 

 Una correntada cálida, violenta, lo invadió y se sintió herido, atontado, ante esa 

respuesta que esperaba y que ahora le parecía una crueldad. Era cierto lo que el 

Melanés había murmurado, torvamente, a su oído, el sábado en la tarde. Martha los 

dejaría solos, era la táctica habitual. Después, Rubén relataría a los pajarracos cómo 

él y su hermana habían planeado las circunstancias, el sitio y la hora. Martha habría 

reclamado, en pago de sus servicios, el derecho de espiar detrás de la cortina. La 

cólera empapó sus manos de golpe. 
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 —No seas así, Flora. Vamos a la matiné como quedamos. No te hablaré de 

esto. Te prometo. 

 —No puedo, de veras -dijo Flora—. Tengo que ir donde Martha. Vino ayer a 

mi casa para invitarme. Pero después iré con ella al Parque Salazar.  

 Ni siquiera vio en esas últimas palabras una esperanza. Un rato después 

contemplaba el lugar donde había desaparecido la frágil figurita celeste, bajo el arco 

majestuoso de los ficus de la avenida. Era posible competir con un simple adversario, 

no con Rubén. Recordó los nombres de las muchachas invitadas por Martha, una 

tarde de domingo. Ya no podía hacer nada, estaba derrotado. Una vez más surgió 

entonces esa imagen que lo salvaba siempre que sufría una frustración: desde un 

lejano fondo de nubes infladas de humo negro se aproximaba él, al frente de una 

compañía de cadetes de la Escuela Naval, a una tribuna levantada en el Parque; 

personajes vestidos de etiqueta, el sombrero de copa en la mano, y señoras de joyas 

relampagueantes lo aplaudían. Aglomerada en las veredas, una multitud en la que 

sobresalían los rostros de sus amigos y enemigos, lo observaba maravillada, 

murmurando su nombre. Vestido de paño azul, una amplia capa flotando a sus 

espaldas, Miguel desfilaba delante mirando el horizonte. Levantando la espada, su 

cabeza describía media esfera en el aire: allí, en el corazón de la tribuna estaba Flora, 

sonriendo. En una esquina, haraposo, avergonzado, descubría a Rubén: se limitaba 

a echarle una brevísima ojeada despectiva. Seguía marchando, desaparecía entre 

vítores. 

 Como el vaho de un espejo que se frota, la imagen 

desapareció. Estaba en la puerta de su casa, odiaba a 

todo el mundo, se odiaba. Entró y subió directamente a 

su cuarto. Se echó de bruces en la cama: en la tibia 

oscuridad, entre sus pupilas y sus párpados, apareció el 

rostro de la muchacha —"Te quiero, Flora", dijo él en voz 

alta— y luego Rubén, con su mandíbula insolente y su 

sonrisa hostil: estaban uno al lado del otro, se acercaban, 

los ojos de Rubén se torcían para mirarlo burlonamente 

mientras su boca avanzaba hacia Flora.  

 Saltó de la cama. El espejo del armario le mostró un rostro ojeroso, lívido. “No 

la verá decidió. No me hará esto, no permitiré que me haga esa perrada". 

 La avenida Pardo continuaba solitaria. Acelerando el paso sin cesar, caminó 

hasta el cruce con la avenida Grúa; allí vaciló. Sintió frío: había olvidado el saco en su 

cuarto y la sola camisa no bastaba para protegerlo del viento que venía del mar y se 

enredaba en el denso ramaje de los ficus con un suave murmullo. La temida imagen 

de Flora y Rubén juntos le dio valor, y siguió andando. Desde la puerta del bar vecino 

al cine Montecarlo, los vio en la mesa de costumbre, dueños del ángulo que formaban 

las paredes del fondo y de la izquierda. Francisco, el Melanés, Tobías, el Escolar lo 

descubrían y, después de un instante de sorpresa, se volvían hacia Rubén, los rostros 

maliciosos, excitados. Recuperó el aplomo de inmediato: frente a los hombres sí sabía 

comportarse… 
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Responde las preguntas. 

Para responder estas preguntas, busca en el texto las respuestas (PREGUNTAS 
LITERALES).  

1. ¿En qué lugar Miguel intentó declarársele a Flora? 

a) La alameda 

b) La Avenida Pardo 

c) El parque central de Miraflores 

 

2. ¿Qué le contesta Flora a Miguel cuando éste le dice que está enamorado de 

ella? 

a) Flora le contesta que tiene que pensarlo, y se va. 

b) Flora le responde que ya tiene novio. 

c) Flora le contesta que su padre le había prohibido tener novio. 

 

3. ¿Cómo reacciona Miguel ante la respuesta de Flora en el parque al salir de la 

iglesia? 

a) Piensa que Flora esta enamorada de él y solo la está haciendo difícil. 

b) Piensa que Flora está enojada con él, luego le dice que él espera por su 

respuesta. 

c) Piensa que Flora ya tiene enamorado y él tiene que insistir llevándola al cine 

a ver una película. 

 

4. ¿Cómo reacciona Flora ante la declaración de Miguel? 

a) Se enrojece.  
b) Le da una cachetada. 
c) Se ríe. 
d) Lo insulta 
 

Ahora, para responder estas preguntas, busca pistas en el texto (PREGUNTAS 
DE INFERENCIA) 

 

5. ¿Por qué Miguel odiaba a Rubén? 

a) Porque Miguel se sentía inferior a Rubén y este era un joven millonario.  

b) Porque Miguel también estaba enamorado de Flora. 

c) Porque Rubén era un estudiante de la Marina. 

 

 

 

 

 

ACTIVIDADES 
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6. ¿Por qué Flora le dice a Miguel “Mi mamá no quiere que ande con chicos…”? 

a) Flora es una muchacha reflexiva y analiza la propuesta de Miguel antes de 

dar una respuesta inmediata. 

b) Porque quiere que entienda Miguel que su mamá de Flora tiene una mala 

experiencia está equivocada, porque es su vida y no debería hacerle caso 

a su mamá para tomar la decisión de aceptar a Miguel. 

c) Flora tiene razón, porque es importante hacerles caso a las mamás, ellas 

nunca se equivocan en casos del corazón. 

 

7. ¿Qué puedes deducir del siguiente texto? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a) Miguel escuchó decirle a Rubén que la quería a Flora y observó que estaba 

a punto de basarla en su boca. 

b) Miguel sintió celos al soñar que Rubén estaba a punto de besarla en su boca 

a Flora y decirle que la quería. 

c) Miguel observó la escena que Flora y Rubén se estaban besando y se fue a 

pensar a su casa.  

 

8. ¿Por qué Miguel lloró en la noche antes de hablar con Flora? 

a) Porque intentó declararse a Flora varias veces y no podía. 

b) Por los nervios incontrolables e intensos que causaba el declararse a Flora 

c) Porque no encontraba el espacio y tiempo para poder declararse 

 

Ahora, para responder estas preguntas, piensa. Es muy bueno que aparte de 
afirmar digas las razones o el por qué. (PREGUNTAS DE OPINIÓN) 

 

9. ¿Crees que Flora y Miguel tienen la edad suficiente como para iniciar la 

relación? ¿Por qué? 

10. ¿Declararse a una amiga en mala? ¿Por qué? 

 

 

 

 

“Como el vaho de un espejo que se frota, la imagen desapareció. 

Estaba en la puerta de su casa, odiaba a todo el mundo, se odiaba. 

Entró y subió directamente a su cuarto. Se echó de bruces en la cama: 

en la tibia oscuridad, entre sus pupilas y sus párpados, apareció el 

rostro de la muchacha —"Te quiero, Flora", dijo él en voz alta— y luego 

Rubén, con su mandíbula insolente y su sonrisa hostil: estaban uno al 

lado del otro, se acercaban, los ojos de Rubén se torcían para mirarlo 

burlonamente mientras su boca avanzaba hacia Flora.  

Saltó de la cama. El espejo del armario le mostró un rostro ojeroso, 

lívido. “No la verá decidió. No me hará esto, no permitiré que me haga 

esa perrada". 
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LECTURA ONLINE O FORMULARIO GOOGLE 

USE LA TABLETA 

 

 
 

Estimado/a estudiante de la región Huancavelica, este domingo 21 de mayo, de 8.00 

a 10:00 a.m., participa en la radio para que des tus respuestas a las preguntas de este 

texto. Llame a los teléfonos: 067-452463, 067-452465 o al celular 915141014. Y si 

talvez no lograste participar en radio, puedes escribir tus respuestas a través de un 

mensaje de texto por el FACEBOOK de Radio Studio1 Huancavelica, siempre dentro 

del horario arriba indicado. 

Y si no puedes participar, porque no es el turno de tu UGEL o por alguna otra razón, 

tienes la oportunidad de enviar tus respuestas a través de la LECTURA ONLINE 

(lectura en línea) o FORMULARIO GOOGLE durante toda semana. USE LA 

TABLETA. El plazo es hasta el día domingo 21 de mayo, 1.00 p.m. Apenas ingresas 

tus respuestas por tu celular o TABLETA sabrás automáticamente cuáles preguntas 

acertaste y cuáles, no. 

 

Para saber qué preguntas has resuelto bien y qué preguntas, no, puedes descargar 

tus resultados. 

 

¡NO PIERDAS ESTA OPORTUNIDAD!  

DESAFÍA TUS APRENDIZAJES 

 

Presione este enlace para responder en el FORMULARIO GOOGLE 

 

 

 

 

15/05/2023 

https://forms.gle/un4z9BwJA1mniD897 


